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(Continuación.) 

Y sin embargo, 
de comunicarse sus 
impresiones, hubie­
ran tenido que con­
fesarse que en aquel 
m o m e n t o sentían 
menos arrojo y re­

solución del que hubiesen deseado. 
Vera fué la primera que venció aquella extraña va­

cilación. 
—¡Animo! —dijo en voz baja, pero enérgica. 
Y empujó la tabla hacia sí, que bajó sosteniendo 

cuatro ladrillos del pavimento. Luego, con ímpetu 
rápido, ágil y ligera, lanzóse Vera dentro. Shasky y 
Wassili la siguieron. 

—¡Despacio! —les dijo Vera a los dos hombres—. 
¿Os habéis vuelto locos? 

— ¡No hemos podido ir más despacio! —replicó 
Shasky—. L o que debes hacer tú es hablar más bajo. 
Dando esas voces vas a despertar al profesor. 

—¡Chist! —cuchicheó Wassili, al cual ensordecían 
las voces de Shasky y de V e r a — . ¿Qué es este enor­
me martilleo? . 

Pero el mismo se quedó sorprendido del retumbo 
de su voz. , . 

—¿Lo sentís también vosotros? —susurró Vera, 
suspirando apenas las palabras. 

— ¡Oigo un estrépito endiablado! 
— M e parece que estoy en una caverna infernal. 
—¡Alto! 
Los tres compañeros permanecieron inmóviles en 

medio de una completa obscuridad, porque Wassili, 
por exceso de precaución, había cerrado el ojo de la 
linterna. 

Un martilleo fuerte y sonoro hirió sus oídos, acom­
pañado de Un susurro indefinido compuesto de mil 
rumores indistintos, como soplos y zumbidos pode­
rosos. 

Los tres compañeros no sabían qué pensar de todo 
aquello, no atreviéndose a hablar, pues se habían fija­
do en que, por más esfuerzos que hiciesen para bajar 
la voz, no conseguían sino hablar siempre demasiado 
alto. 

Vera, esforzándose por hablar lo más quedamente 
posible, murmuró: . , 

—¿Quién estará aquí dentro además de nosotros? 
— Nadie —repuso Wassili limitando el número de 

las palabras para limitar el estrépito. 
— ¿ Y ese martilleo? 

• —¿Pero no os habéis fijado? Es el de nuestros co­
razones y nuestros relojes. 

En aquel momento Wassili abrió el ojo de la linter­
na y un rayo de luz se proyectó sobre el pavimento. 

Vera y Shasky lleváronse con gesto instantáneo las 
manos a los ojos, reprimiendo un grito de dolor. Fué 
como si les deslumhrara una poderosa chispa eléctri­

ca. Wassili volvió a cerrar inmediatamente la linterna. 
—¿Qué haces, Wassili? . 
—¡Nada! No he hecho más que encender la lin­

terna. 
—¿De qué ilusión somos entonces víctimas? — i n ­

terrogó Vera, que sentía llenársele la cabeza de una 
serie de ruidos de diversa naturaleza y de diverso-, 
tonos que no podía precisar. Ella hubiera jurado ade­
más que algo fluido e indistinto vagaba en torno suyo 
en el seno de lus tinieblas y la rozaba con la delica­
deza y la levedad de una niebla tibia. Tampoco hu­
biera podido decirse que se hallaba propiamente en 
la obscuridad. Experimentaba como una vaga sensa­
ción visual de su persona y de la de sus compañeros, 
como si las formas se la apareciesen apenas perfiladas 
en el fondo de una nube obscurísima. 

Shasky y Wassili sentían las mismas impresiones. 
Extendieron las manos hacia adelante, retirándolas 

en el acto, horrorizados, como si hubiesen tocado un 
áspid. 

Algún obstáculo imprevisto nos impide avanzar; he 
experimentado la sensación de hab¿r tocado un zarzal. 

— No —dijo Wassi l i—, no es un zarzal ni puede 
serlo. Hay que tener la presencia de ánimo para re­
frenar los movimientos instintivos si es que queremos 
seguir adelante. Nos hallamos en un lugar lleno de 
prodigios, de sorpresas, de fenómenos, en apariencia 
inexplicables y en donde nuestros sentidos están ex­
puestos a pruebas muy duras e inesperadas. Hemos 
de esperarlo todo y estar preparados a todo. Quizá 
ese obstáculo punzante sea menos peligroso de lo que 

'nos figuramos. Hagamos por alejarlo y permitidme 
que yo me ocupe de ello... 

Wassili tendió de nuevo las manos hacia aquel obs­
táculo desconocido, que no retiró a pesar de sentir 
que se las pinchaba cruelmente. Entonces se dio cuen­
ta de que el obstáculo cedía a la presión y que estaba 
formado por una especie de telón espinoso y punzan­
te, pero flexible, y soportando entonces el dolor de 
las punzadas, lo levantó. 

Los tres compañeros quedaron iluminados por una 
luz copiosa, de reflejos azules y verdosos, que pro­
yectaba abundantemente un enorme reflector adheri­
do a una de las paredes de la habitación. 

Los visitantes derramaron en el acto sus miradas a 
su alrededor, queriendo abarcar de una sola ojeada 
todos los detalles del misterioso recinto; pero a la luz 
espectral del reflector no vieron sino grandes sombras 
que se alargaban acá y acuyá, mientras continuaba 
asediándoles el extraordinario martilleo, el murmullo 
inexplicable. Los tres se volvieron. E l obstáculo espi­
noso, la defensa de pinchos que le hiriera las manos, 
había desaparecido. En su lugar había una pesada 
cortina de tela. Miráronse las manos para ver las go­
tas de sangre que debían manar de ellas. Las manos 
estaban incóluiries, sin huella alguna de pinchazos, y, 
sin embargo, aún sentían el dolor de las heridas. ¿En 
dónde estaban y qué era lo que sucedía en'torno 
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suyo? Los tres cómplices estaban arrepentidos en su 
fuero interno del paso que habían dado; su mente va­
cilaba, su cerebro estaba poblado de un enjambre de 
ideas vagas, indistintas, como si su fantasía se hallase 
en un estado de insólita ebullición. Experimentaban 
la sensación de lo desconocido, de las terribles ame­
nazas ocultas en aquel lugar, consagrado a la demen­
cia científica. Hubiesen querido retroceder; pero una 
fuerza invencible empujábalos hacia adelante. 

—¡Vamos! 
Los tres compañeros. se pusieron en movi­

miento. 
E l rumor de sus ligerísimos pasos se asemejó al de 

fuertes mazazos dados en el pavimento. 
—¡Despacio! —dijo Shasky. 

. — ¡La casa tiembla, vacila en sus cimientos! 
— N o , no —murmuró Wassili siguiendo andando 

con mucha cautela y ligereza—. No deis crédito a 
nada de lo que pasa a nuestro alrededor. 

—¿Pero quién nos engaña de esta suerte?... 
—¡Una fuerza misteriosa! —cuchicheó Wassili in­

tentando coger la mano de Vera para conducirla ha­
cia adelante. Las dos manos, como si estuviesen car­
gadas de la misma electricidad, se separaron una de 
otra con el ímpetu de un resorte. 

— ¡Quemas-y pinchas! —dijo Vera. 
— C o m o tú, como aquella cortina, como todo lo que 

toquemos aquí dentro. 
—¡Qué cosa más extraña! —dijo Shasky que co­

menzaba a adaptarse a aquel singular ambiente. 
Estaban cerca de una gran sombra que se dibujaba 

en la luz espectral, en medio de la sala, y encima de 
la sombra veíase escrita con caracteres de'fuego una 
N de gran tamaño. 

— E s o s son quizás —murmuró Wassi l i— los acu­
muladores gigantescos de los rayos N — y señaló a 
dos tubos metálicos largos y sutiles que terminaban 
cada uno en una gran placa, al parecer de aluminio. 
Estos tubos—continuó diciendo Wassi l i— sirven para 
la .conducción y propagación de los rayos N. 

Wassili había llegado a gobernar la voz de manera 
qué no produjese el ensordecedor estrépito de los 
primeros momentos. Poniéndose a aquel diapasón y 
hablando cada cual por turno, los tres amigos logra­
ron comunicarse algunas de sus impresiones. 

—¿Cómo es esto posible? —interrogó Shasky—. 
Es cierto que los rayos N son obscuros, pero obede­
cen a las leyes de los rayos luminosos. ¿Cómo pueden 
transmitirse por medio de hilos? 

— D e una manera facilísima, como lo demuestran 
las fuentes luminosas. Los tubos metálicos son tan 
transparentes para los rayos N como lo son el cristal 
y el agua para los rayos luminosos, de modo que una 
vez que han penetrado se encaminan, no ya como la 
corriente eléctrica, sino como la luz que pasa por un 
bastón de hierro o un hilo de agua. 

Shasky y Vera miraron a Wassili. Este tenía el ros­
tro de una palidez verdosa, semejante a la de un ca­
dáver, y luego miráronse el uno al otro con terror. 
Sin que se lo confesaran, se sentían demasiado mal en 
aquel sitio y hubieran querido abandonarlo. 

—¿Qué tiene que ver todo esto —preguntó Shas­
k y — con lo que hemos venido a buscar? 

—Quizás más de lo que creéis. ¿No veis? Aquella 

pared luminosa revela en este sitio una presencia ex­
traordinaria de rayos N . 

Wassili avanzó algo más, enseñándoles a sus com­
pañeros una cápsula de plomo, semejante al proyectil 
de un cañón gigantesco. 

— N o hay duda —les dijo— de que ahí está con- ;< 
densada una materia desconocida. ¡Mirad! Llegan a ' 
este instrumento los polos de aquella potentísima má­
quina eléctrica, en comunicación directa con la elec­
tricidad central. La electricidad condensa, quizás, en 
esta enorme cápsula de vacías paredes, la materia, por 
medio de chispas poderosas, y de esta materia así con-
densada genéranse en gran cantidad los rayos N. ¡Eso 
es, eso es! —añadió con gesto de triunfo Wassi l i—, 
¿no lo veis? Este generador se comunica por medio 
de un tubo metálico con el acumulador de antes, don­
de deben condensarse los rayos N a una tensión muy 
alta. 

—Mirad , mirad —exclamó Shasky señalando a una 
colección de fotografías que había en las paredes—, 
las grandes fotografías de los contornos fosfores­
centes. 

¡El secreto de Cagliostro! —dijo Ve r a— ¿estare­
mos cerca de él? 

—¡Ah ! —dijo Shasky reprimiendo su emoción— 
¡ahí está la suya! 

—¡Cagliostro, Cagliostro! —impetró V e r a — ¿en 
dónde está tu secreto? 

—Dónde está el secreto de Cagliostro? ^ in te r ro ­
gó Shasky— alzando la voz más de lo que debía. 

— ¡ A y de mí! —murmuró V e r a — nosotros lo bus­
camos en vano y quizás existe ya quien lo posee v 

— ¿Quién?—preguntó Wassili. 
—Phi l ipp —dijo la joven— aquel que evoca ante 

el emperador el espíritu de Alejandro III. L a corte 
tiembla ante la omnipotencia de ese hombre que go­
bierna en nombre del espíritu del Czar difunto, de ese 
hombre —añadió Vera con los ojos fulgurantes de una 
extraña embriaguez— a quien llama el Czar <el nuevo 
Cagli ostro >. 

—-¡Es un impostor! —murmuró Wassili dirigiéndo­
se hacia las fotografías fosforescentes, representando 
algunas a desconocidos y otras a personajes famosos. 

—¿Quién se lo ha dicho a usted?—dijo Vera en 
tono de voz singular. 

Las palpitaciones de los corazones de los tres ca­
ntaradas retumbaban siniestramente en el aire como 
redobles de tambor. 

— N o sois vosotros solos los que poseéis el secreto 
de esos misteriosos rayos. Como vosotros también los 
posee Zanobia Caloazky —añadió Vera. 

Los ojos de Vera fulguraron de un modo singular. 
La joven parecía ver algo maravilloso. 

Los dos amigos miraron a su alrededor sin com­
prender la causa de la actitud de la joven. 

Vera estremecióse de repente sacudida por un fuer­
te escalofrío, se encogió como para esconderse, y dijo 
extendiendo la diestra y volviendo el rostro a una de 
las imágenes fosforescentes que tenía ante si: 

— A h í está... es él, lo veo bien... No está solo... la 
joven rutena está con él... y le enseña una-joya... 

Los ojos de Vera centellearon, y en su rostro es­
pectral dibujóse una extraña sonrisa. 

(Continuará en el número próximo.) 
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(Continuación) 

—|Faz¡! —exc lamó j u b i l o s o e l p o b r e m i s i o n e r o — . 

¿Cómo has e scapado a l i n c e n d i o ? 

— ¡Padre !—gr i t ó e l pequeño ab i s i n i o , poniéndose 

en p i e c o n l a a g i l i d a d de una g a c e l a — . Y o sab i a que 

habías de vo l ve r , y p o r eso no he q u e r i d o abandonar 

e l p u e b l o , para esperar te . 

— ¿ Y los o t ros? ¿Dónde 

están? —preguntó A r g e l l i 

c o n a n g u s t i a — . ¿ S e h a n 

abrasado t o d o s ? 

— N o , P a d r e —respondió 

e l m u c h a c h o — . L o s d o s 

so ldados que e l degiasmac 

dejó, y que habían r e c i b i d o 

o r d e n de quemar e l p u e b l o 

y d e matarnos a t odos , a p i a ­

d a d o s p o r nuestros l a m e n ­

tos, l es h a n h e c h o h u i r y 

guarece rse en o t ro aduar . 

T o d o s están en sa lvo . 

£1 m i s i o n e r o b end i j o en 

su corazón a aque l l os d o s 

s o l d a d o s que se habían atre­

v i d o , c o m o él, a d e s o b e d e ­

c e r a l c r u e l m o n a r c a , a r i es ­

g o de p e r d e r la cabe za o, 

p o r l o menos , las manos y 

ios p i es . 

—(Todavía hay co razones 

magnánimos en este desg rac i ado país! —murmuró—. 

Algún día me acordaré de esos va l i entes . 

— P a d r e — d i j o e l n iño—, vamos a ese p u e b l o , d o n ­

de te esperan tus h i jos . Aquí no hay nada que c o m e r 

ni d o n d e re fug iarse . 

— M e han p r o h i b i d o dejar este lugar s in una o r d e n 

de l E m p e r a d o r —respondió e l m i s i o n e r o , susp i r an ­

d o — . S i l o intentase, sería la muerte para mí, y para t i 

también, y acaso para t odos tus compañeros. H a y que 

EL PALACIO DEL REY DE REYES 

o b e d e c e r y resignarse» D i o s nos dará med i o s p a r a 

subs i s t i r . 

A y u d a d o p o r e l c h i q u i l l o , que e ra c r e c i d o y muy 

fuerte, c o n los res tos d e las cabanas improvisó u n m e z ­

q u i n o re fug io ; luego , r e b u s c a n d o p o r todas partes , c o n ­

s i g u i e r o n r e coge r un p o c o 

de durah, o l v i d a d o p o r Ios-

saqueadores , y que podría 

bastar , c o n c u i d a d o s a e c o ­

nomía, pa ra una semana . 

E n los conf ines de la m i ­

sión, una ve in t ena de gue­

r re ros v i g i l aban a tentamen­

te para i m p e d i r que e l m i ­

s i o n e r o abandonase aque l l a 

r e s i d e n c i a ; p e r o , t emerosos 

de l a venganza d e l Rey , nada 

hacían po r fac i l i tar le víveres. 

L a semana transcurrió s in 

que r e c i b i e r a n o r d e n n i n ­

g u n a de par t e de T e o d o r o , 

y la escasa provisión l legó a 

agotarse . 

N o obstante , e l pequeño 

F a z i no perdió las e spe ran ­

zas. T o d a s las noches , aque l 

d i a b l i l l o , aprovechándose 

de las t in i eb las y de l a p o c a 

v i g i l anc i a de los ab i s in i o s , 

pasaba los límites de la misión y l l e gaba a los p o b l a d o s 

v e c inos en d e m a n d a de un p o c o de durah y de pan pa ra 

e l m i s i one ro , s in vo l v e r nunca c o n las manos vacías. ' 

L o s a ldeanos , que habían a p r e n d i d o a ap r ec i a r l a 

o b r a car i ta t i va de aque l b u e n r e l i g i o s o , no se hacían 

roga r p a r a entregar a l pequeño F a z i l o qu2 podían, a 

pesar de l a m i s e r i a que azo taba e l país. 

Y c o n las p rov i s i ones , apo r taban de vez en cuando 

not i c ias interesantísimas. E l m i s i one r o p u d o saber que 
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Inglaterra, cansada ya de las c rue l dades 

de T e o d o r o , le había d e c l a r a d o l a gue ­

r ra , y que una gruesa c o l u m n a de t ropas 

ang l o ind ias , bajo e l mando d e l g ene ra l s ir R o b e r t o N a -

p i e r , había .desembarcado en Z e i l a y avanzaba a mar­

chas forzadas hac i a M a g d a l a pa ra d e vo l v e r la l i b e r t ad 

a var ios subd i t os ing leses que habían caído de nuevo 

en manos d e los ab i s in i os antes de haberse p o d i d o 

p o n e r en sa lvo a o r i l l as d e l M a r R o j o . 

Y a habían t r anscur r i do cuatro semanas, cuando una 

noche Fa z i trajo la n o t i c i a 

de que las vanguard ias i n ­

g lesas estaban a l a v i s ta , y 

que e l rey T e o d o r o , a b a n ­

d o n a d o de cas i t odos sus 

pa r t i da r i o s , se había ence ­

r r ado en M a g d a l a para i n ­

tentar la última r es i s t enc ia . 

A l día s i gu iente e l degias-

mac se presentó en l a m i ­

sión, acompañado de un p e ­

queño g r u p o de j ine tes des ­

ga r rados y cub i e r t o s de h e ­

r idas y de p o l v o . 

—Frangí—dijo e l a b i s i -

n io , dirigiéndose al m i s i o ­

n e r o — , e l E m p e r a d o r d e s ea 

ve r te . 

— ¿ Q u é q u i e r e de mí? 

—preguntó. 

— C o n f i a r t e u n a i m p o r ­

tante misión —respondió e l 

degiasmac—. L o s ing leses 

están y a aquí, y si no c o n s e ­

gu imos des t rozar los en los des f i l aderos de Ta lan ta , e l 

E m p e r a d o r está p e r d i d o . 

— Y o no puedo de tener los dec re tos de l a P r o v i ­

denc i a . 

— M o n t a en este mu lo y v e n , s i no quieres que te 

acar i c i e las espa ldas c o n m i lanza . E l E m p e r a d o r no 

se somete a las conven i enc i as de nad i e . 

Ob l igó a l m i s i one ro a montar en un mu lo , y l a pa t ru ­

l l a se alejó, dirigiéndose hac i a la meseta . 

V1Ó VENIR HACIA ÉL UNO DE LOS SEIS LEONES 

Mien t r a s subían p o r los ásperos senderos de la m o n ­

taña, e l m i s i one r o p u d o a p e r c i b i r en la l l anura que se 

extendía bajo sus p i es var ios campamentos , d i spues tos 

en f o rma ta l que r odeaban enteramente e l mac i zo de 

Ta lan ta . E r a n las t i endas de las t ropas ang l o ind i a s , que , 

después de una larga y dificilísima marcha , habían c o n ­

segu ido penetrar en e l corazón de A b i s i n i a , r e chazan ­

d o po r todas partes v i c t o r i osamente a las ho rdas d e l 

R e y d e R e y e s . 

C u a n d o e l m i s i one ro y su esco l ta l l e ga ron a M a g d a -

la , una v i v a confusión r e i n a ­

b a en la r o ca . S e veía que 

t odos los s o l dados estaban 

desa lentados po r la p r o x i ­

m i d a d d e l enemigo , a q u i e n 

habían creído incapaz de l l e ­

gar a tan c ons i d e r ab l e d is ­

t anc i a de l a o r i l l a d e l M a r 

R o j o , y que habían contado 

c o n desbaratar fácilmente 

en los p ro fundos bar rancos 

de las montañas ab is in ias . 

S i n embargo , preparában­

se a la res i s t enc ia , y se les 

veía c o l o ca r en las mura l las 

l a p o c a artillería c o n que 

c o n t a b a e l Rey : a lgunas p i e ­

zas antiquísimas, q u e n o 

podían c o m p e t i r c o n las 

mode rnas y de la rgo a lcance 

de los ing leses . 

E l rey T e o d o r o e spe raba 

a l m i s i one r o en uno de los 

amp l i o s cobe r t i z o s , que ser­

vían a l a v e z de c o m e d o r , de conse jo y de cuadras 

pa ra sus co r ce l e s de guer ra . 

E s t a b a excitadísimo, y se paseaba g es t i cu l ando c o m o 

un l o c o , p r o n u n c i a n d o ho r r i b l e s amenazas con t ra los 

europeos . 

— Y a que no has muer to todavía — d i j o al m i s i one ­

r o — , qu i e r o encargarte de u n a misión pa ra s i r N a p i e r , 

e l c omandante de las t ropas ang l o ind ias . 

(Concluirá en el número próximo.) 
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E S T E ES MI I Ñ VENTO, CURRINCHE. 
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AHORA SI; PERO YO, SI NC 
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\ ~ V 

s/AMOS A HACER LA PRUEBA 
AHORA MISMO. TU TE. PONE 
EN LA CHIMENEA DEL COMEO 
( YO TE HABLARE DESDE EL 
JADO. VERÁS QUE BIEN NC 

Q U E E M O C I O N , SENÜREí 
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¡A ESE CURRINCHE M 
LO VOY A COMER AL 
HORNO AHORA /MISMO 
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L l o b o y e l o so se paseaban un día p o r e l 
b o s q u e , c u a n d o e l l o b o oyó cantar a un 
pájaro. 

— H e r m a n o oso — l e p r e g u n t ó — , 
¿quién es ese h e r m o s o can to r ? 

— E s e l rey de los pájaros —contes tó—; d e b e m o s 
sa ludar l e . 

— E n ese caso — d i j o e l l o b o — , e l ta l rey tendrá su 
c o r r e s p o n d i e n t e pa l a c i o . M e alegraría 
v e r l e . 

— E s o no es tan fácil c o m o p iensas 
—repl icó e l o s o — , pues es p r e c i s o 
aguardar que se ha l l e en él la r e ina . 

E l l o b o no podía d o m i n a r su c u r i o ­
s i d a d ; se acercó a l n i d o y dirigió una 
m i rada a hur tad i l l a s . 

—¡Bah! — d i j o a l v e r en él c i n c o o 
seis p o l l u e l l o s — , s i es éste e l pa l a c i o , 
es b i e n tr is te ; y en cuanto a voso t r os , 
pa jar i l l os , so is unas cr ia turas despre ­
c i ab l e s . 

L o s pa jar i l l os se i n c o m o d a r o n al oír 
esto , y e m p e z a r o n a p ia r : 

— N o , no , no; noso t ros s omos nob l es ; 
pagarás ca ra esta in jur ia , ru in l o b o . 

E l l o b o se h e c h o a reír al oír esta amenaza . 
L o s s o b e r b i o s pa jar i l l os d i j e r on a sus padres , asi que 

l l e ga ron : 
— E l l o b o ha v e n i d o a insu l ta rnos ; no c o m e r e m o s 

nada hasta que nos hayáis v e n g a d o . 

— B u e n o , hi jos míos — d i j o e l pájaro—; volveré p o r 
vues t ra h o n r a . 

Y marchó v o l a n d o a la cueva d e l l o b o , y le gritó: 
— V i e j o l o b o , ¿por qué has insu l tado a mis h i j os? 

T e aseguro que te pesará, p o r q u e vamos a hacer te una 
g u e r r a a muer te . 

— M i r a tú, pa jarraco d e l d iantre —exclamó e l l o b o 
e n f a d a d o — , te p r e vengo que p i enso hacer una f r i tada 
c o n t o d a vuestra casta, y me r enda rme , p o r lo p o c o , 
t resc i entos de voso t ros c o n tomate . Y s i no estuvieras 
tan a l to , y a te cantaría y o una canción, de la que no 

ibas a oír n i l a s e g u n d a c o p l a ; p e r o y a te estás l a rgan­
do , que me fast id ias. ¿Qué podréis hacer tú n i t odos 
los tuyos juntos c on t r a un l o b o c o m o yo , que se c o m e 
los bu r r o s c rudos y t iene los d ientes c o m o navajas de 
a fe i tar? 

E l pájaro r e p u s o : 

— P u e s ya que eres tan nec i o y tan fanfarrón, que 
ignoras que no hay enemigo pequeño, atente a las 

consecuenc i as . 

Y , d i c h o esto, se marchó. 
D e c l a r a d a la guer ra , e l l o b o llamó 

en su aux i l i o a l ejército de los cuadrú­
pedos , y e l pa jar i l i o convocó, po r su 
parte , a t odos los pájaros, y también 
a los insec tos a lados , moscas , cínifes, 
abejas y av ispas . 

L legó e l día de l a ba ta l l a , y e l r eye ­
zue lo envió espías para saber quién 
era e l jefe d e l ejército enemigo ; e l 
cínife voló a l bosque , d o n d e estaba 
r e u n i d o e l enemigo , y se ocultó bajo 
la ho ja de un árbol, a c u y o p i e se ha ­
l l aba d e l i b e r a n d o e l conse jo . E l oso 
llamó al zo r ro y le d i j o : 

— C o m p a d r e , tú eres s in d u d a e l 
más astuto de t odos los an imales : serás nuestro jefe. 

— C o n m u c h o gusto —contes tó—: p e r o es p r ec i so 
c o n v e n i r en una señal que os daré. T e n g o una c o l a lar­
ga y espesa c o m o un penacho ro jo ; mientras pe rmanez ­
ca en a l to , las cosas van b i en y marcháis ade lante s in 
m i e d o ; pe ro en cuanto la baje al sue lo , será la señal de 
que se salve e l que p u e d a . 

E l cínife fué a l punto a contárselo t odo a su je fe . 
A l rayar la aurora , recorrían los cuadrúpedos e l cam­

p o d e bata l la , g a l o p a n d o de tal manera , que la t i e r ra 
t e m b l a b a bajo sus pies. E l rey de los pájaros apareció 
en los a ires con su ejército, que z u m b a b a , g r i t aba y 
v o l aba p o r todas partes de un m o d o que causaba vér­
t igos . S e a tacaron c o n gran furor . E l r e ye zue l o envió 
a la av i spa c o n la o rden de co l oca rse bajo la c o l a de l 
z o r ro y p i c a r l a c o n todas sus fuerzas. E l zo r ro d i o un 
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salto a l p r ime r agu i j onazo , c onse r vando , 
s in embargo , la c o l a en e l a i r e ; a l segun­
do , l a bajó a l instante , y a l t e r c e ro , l a 

apretó entre las p ie rnas , dando agudos g r i t os y e chan ­
do a c o r r e r . A l v e r esto , l os cuadrúpedos c omenza ron 
a hu i r , y así gana ron la ba ta l l a los pájaros. 

L o s reyes v o l a r o n en segu ida a su n i d o , e x c l a m a n d o : 
— H e m o s v e n c i d o , hi jos míos; b e b e d y c o m e d a le ­

g r emente . 
— N o — c o n t e s t a r o n los p o l l u e l o s — ; es necesar io 

que venga e l l o b o a p e d i r n o s perdón y a d e c l a r a r que 
r e c o n o c e nuestra nob l e z a . 

V o l ó e l rey a l agujero d e l l o b o , y le d i j o : 

— V i e j o l o b o , anda a p e d i r perdón de lante d e l n i d o 
de mis h i jos , y a dec la ra r l es que r e conoces su nob l e za . 
¡Ay de t i , s i no ! 

— N o vengas c o n amenazas ; p o r q u e si b i e n es v e r d a d 
que nos habéis v e n c i d o p o r m e d i o de una estratagema, 
a m i , n i tú, n i t odos tus pájaros, me obligarán a nada . 

—Está b i e n — d i j o e l ruiseñor. 

Y se marchó a su pa l ac i o , e n v i a n d o en segu ida av iso 
al jefe de las av ispas y al de los mosqui tos p a r a que 
a c u d i e s e n inmed ia tamente . A l p o c o rato se presenta­
ron los l l amados , y p r egunta ron a l rey 
de los pájaros qué se le ofrecía. 

— H e d i c h o a l l o b o —contestó e l 
rey de los pájaros— que venga a p e ­
d i r perdón a mis hi jos , y no qu i e r e , 
añadiendo que nada le impo r t a de 
noso t ros n i d e t o d a nuestra descen ­
d e n c i a . P o r esta razón, c r e o d e l caso 
que desde esta noche enviéis a la g ru ta de ese l oba zo 
ma l e d u c a d o d i e z m i l e s c u a d r o n e s de av ispas , d e esas 

que l evantan ronchas 
de a cuar ta , y , ade -
más.doce m i l l o n e s d e 
mosqu i t os , que a p u ­
ros agui jonazos no le 
de j en pegar o jo en lo 
que le reste de v i d a . 

P a r t i e r o n los jefes, 
y a q u e l l a m i s m a n o ­
che quedó c u m p l i d o 
e l encargo d e l ru i se ­
ñor. Acostóse e l l o b o 
a su h o r a a cos tumbra ­
da , cuando le despe r ­
ta ron s o b r e s a l t a d o 
se is m i l agu i jonazos 
que le pus i e r on fre­

nético. Revolcóse en e l sue l o , m o v i d o po r . e l do l o r , y 
a lgunas - av ispas s u c u m b i e r o n ; pe ro l l e ga ron otras y 
otras, y m i l más, y e l in fe l i z perecía entre ios más h o ­
r r i b l e s do l o r e s . T o d o esto duró hasta e l a l ba , en que , 
asomando la c a b e z a 
p o r ent re las ramas 
de un árbol, d i j o e l 
rey de los pájaros: 

— S i no v i enes a 
p e d i r perdón, todas 
las noches te sucede ­
rá l o m i s m o . 

A s u s t a d o e l l o b o 
c o n ta l amenaza , se 
acercó arrast rando y 
pidió e l perdón e x i ­
g i d o . L o s pa jar i l l os 
le p r egun ta ron : • 

—¿Reconoces que 
somos unas cr ia turas 
ap r e c i ab l e s ? 

— N o las hay c o m o voso t ros en ve in te leguas a la 
r e d o n d a — exclamó e l l o b o asustado. 

—¿Declaras que somos unos pa i a -
r ' t o s d ' gnos de un escaparate? 

1 * r ^ * * — A s í l o dec l a ro y así os qu i s i e r a ver¡ 
*3. c o m o p r e m i o de vues t ro mérito...; p e r o 

fr itos —añadió p o r lo bajo e l l o b o . 

C u a n d o se marchó, p e r d o n a d o p o r 
los pa jar i l los , papá ruiseñor se volv ió 
a sus hi jos y les habló d e esta manera : 

— B i e n sabéis q u e esta t e r r i b l e gue r r a se ha en tab lado 
p o r de f enderos ; pe ro es p r e c i s o que aprendáis a p e r d o ­
nar las in jur ias . A este propósito os contaré lo que v i 
d esde un árbol c o l o c a d o c e r c a de una e rmi ta . U n l i n d o 
m u c h a c h o , a l pene t ra r en l a i g l es ia , tropezó s in que r e r 
en una p o b r e m e n d i g a que sentada junto a l a i g l e s i a i m ­
p l o r a b a la c a r i d a d . A l d o l o r d e l tropezón, l a p o b r e mu­
jer , s in saber l o que hacía, o tal vez c r e y e n d o que aque l 
niño, c o m o a lgunos ma l vados hacen , t ra taba de hace r l a 
daño in t enc i ona lmen te , c o n e l m i smo bastón en que se 
a p o y a b a le d i o un go l p e al c h i c u e l o . Es te , en vez de en ­
fadarse, se disculpó de su t o rpe za ; penetró en la i g l es ia , 
y a l sa l i r d e e l l a entregó a l a m e n d i g a e l pan que l l e v a b a 
para su a lmuerzo . L a de d i c h a d a besó cariñosamente l a 
mano que le socorría, y pidió al c i e l o que c o n c e d i e r a a l 
niño t o d a suerte de venturas . T e n e d presente que de ­
v o l v e r b i e n p o r ma l es de las cosas que encuent ran más 
he rmosa r e c o m p e n s a en nuestro corazón. 

F I N 
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—Buenas tardes, querido Chononc i t o . 
— M u y buenas, querido buho. V a s a hacerme la misma preguntita 

de siempre, ¿verdad? 
—Natu ra lmente . ¿De qué quieres que hablemos hoy? 
— Pues hoy vas a hablarme de los dragones. Confieso que no sé 

si l o l dragones existen o son s implemente unos -personajes fantás­
t i cos que sólo figuran en los cuentos. ' 

— D e todo hay, Chononc i to . * 
— N o te entiendo. O existen o no existen. 
— E s o s dragones de los cuentos, con alas, con ojos que despiden 

fuego, con patas armadas de aguzadas púas, con una enorme cola 
terminada en forma de lanza, sólo existen en la l iteratura de los 
cuentos. N o hay tales dragones. Y mucho menos esas fieras horr i ­
bles de muchas cabezas que aparecen en las i lustraciones de tantas 
leyendas. Es tos monstruos, concebidos por la fantasía de los auto­
res, no tienen otro objeto que dar ocasión a que valerosos caballe­
ros saquen, su tajante espada y vayan haciendo caer una a una sus 
disformes cabezas, con gran regocijo de los atemorizados lectores. 

— H a b í a m e , pues, de l dragón real. 
— L o s dragones son una var iedad de serpientes de gran tamaño, 

en las que l a • abcza se destaca más p menos del tronco y se prolonga 
en forma tr iangular , depr imida de arr iba a abajo, y casi siempre 
aguzada por la parte anterior. L a cabeza y el cuerpo se presentan 
cubiertos de placas y escamas de forma exagonal y el vientre re­
vestido de escudos largos. 

— P u e s hasta ahora, querido buho, van teniendo estos dragones 
las mismas particularidades que los monstruos que yo he visto 
pintados. ' 

— E s t o s reptiles tienen un tamaño extraordinario y una fuerza 
muy considerable. Pero carecen de miembros y apéndices de n in ­
guna clase. 

—-¿Hay dragones en todos los sitios? 
— L o * hay en las regiones donde hace grandes calores. Sobre 

todo en E t i op i a existen en abundancia y de tamaño tan enorme 
que algunos llegan a alcanzar veinte varas de longi tud. 

¡Qué horror! Se me ponen los pelos de punta sólo de ver en 
mi imaginación un bicharraco de estos. 

— E n efecto, su forma es en extremo desagradable, y ello ha dado 
lugar a que la fantasía aumentase más todavía el horripi lante as­
pecto de estas serpientes. Su alimentación consiste en hierbas, hue­
vos de aves que destruyen en sus propios nidos, frutas y, en gene­
ral , al imentos de todas clases. Es tos animales pueden pasar mucho 
t iempo sin comer ni beber, y una de las particularidades muy curio­
sas de su forma de alimentarse es la habi l idad que se dan para ca­
zar las aves. 

—¿Pero es que tienen alas para cazarlas? 
— N i las tienen ni les hacen falta. Pa ra cazar las aves se apoyan 

sobre la cola, enderezan el cuerpo, levantan el cuello y esperan con 
la boca abierta las aves que pasan, a las cuales, por mucha rapidez 
con que vuelen, las atraen con su respiración y las devoran. 

— Y a los hombres, ¿no les hacen daño? 
— L o s dragones de gran tamaño, como son los que viven en 

F r i g i a , atacan al ganado, y algunas veces a los propios pas­
tores. 

— E n t o n c e s no me negarás, mi querido buho, que el horror que 
se les tiene es absolutamente justificado. Y o te aseguro que si al ­
guna vez en la v ida me sale al paso un dragón, voy a correr como 

un condenado. A mi no me pesca un bicho de estos. 
— H a r á s bien, Chononcito ; poique te advierto que estos animales 

no temen a nada. N i aun a los elefantes, a pesar de su enorme ta ­
maño, les tienen miedo. 

— ¿ Y se atreven a atacarlos también? 
— S e atreven, aunque de un modo traidor y cobarde. S i lo hic ie ­

sen de frente y dando tiempo a que el paquidermo se defendiese, 
seguramente que el dragón saldría mal parado, porque el elefante 
le supera, con mucho, en poder. E n cambio, el dragón tiene más 
astucia. 

— O más cobardía. Cuéntame cómo le ataca, que debe ser cosa 
curiosa. 

— T ú sabes ya que el elefante se alimenta, entre otras cosas, de 
retoños de los árboles. E l dragón sabe también esto, y sube a ocul ­
tarse entre el ramaje de forma que, quedando sujeto con la cola, 
deja colgante el resto de su cuerpo, como si fuese una gruesa cuerda. 
D e este modo acecha y espera, y cuando el elefante se aproxima en 
busca de los retoños, el dragón le salta súbitamente a los ojos, se 
los arranca y rodea después el cuerpo con sus anillos de forma que 
el elefante no puede desprenderse de él. 

— Pues para rodear el cuerpo de un elefante ya hace falta longi ­
tud, ¿no te parece? 

— E s que estos dragones de que te hablo tienen hasta más ae 
diez metros de largo. L a lucha del elefante con el d iagón es en ex­
tremo interesantísima, porque los dos animales ponen en juego todo 
el poder, todos los recursos de que la Naturaleza los ha dotado. E l 
elefante, al Verse opr imido por el cuerpo del dragón, se roza fuer­
temente contra el tronco de un árbol o contra una roca, con el fin 
de aplastarlo; pero la astucia de aquel es tanta, que para evitar este 
pel igro procura trabar las patas del paquidermo, impidiéndole todo 
movimiento S in embargo, es muy frecuente el caso de que el ele­
fante consiga deshacerse de su enemigo, y entonces muere i r remi­
siblemente aplastado por sus patas. 

— ¿ E s venenoso el dragón? 
— No lo es; pero cuando persigue a hombres o animales suele co­

mer antes hierbas venenosas con el fin de que su mordisco inyecte 
a la vez la ponzoña. 

— H a s t a ahora, mi buen buho, no me habías hablado de animal 
tan terrible. 

— P u e s aun siéndolo tanto, llegan a acostumbrarse a la caut iv i ­
dad, y en ciertas regiones de A s i a se acostumbran al trato de sus 
dueños y éstos los utilizan para la caza. E l dragón es- animal muy 
propenso a las enfermedades y necesita cuidar mucho su salud si 
quiere v iv i r largo t iempo. E l frió los aniquila y padecen con fre­
cuencia una enfermedad muy parecida al escorbuto. Por esto viven 
en regiones cálidas y buscan lugares donde haya agua t ib ia para 
bañarse muy a menudo. 

— ¿ E s fácil cazarlos? 
— C o n trampas, si; se coloca un nudo corredizo en la boca de las 

madrigueras donde vive, y, acechando su salida, se les aprisiona con 
relativa facilidad; una vez prisioneros, se les hace entrar en una caja 
protegida con fuerte tela metálica, para lo cual se hace pasar la 
cuerda, que aprisiona al dragón, por el hueco de la caja, se tira de 
aquélla, y, al pasar por la caja, se echa una trampil la , que le apri ­
siona la cabeza. Entonces el dragón se enrosca en si mismo y que­
da ya encerrado en su cajón. 

— P a r a lo que sirve, no vale ni la pena de cazarlo. 
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7 W o s /os P,noch,stas pueden enviarnos dibajos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es e o n ^ c i 6 n i n d " f e " s ^ b \ ^ ? . ^ 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicaaos^ 
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C O L A B O O A C I O N 

P I N O C H I / T A 1 
Momia del Faraón 
R.mses II, por Ju- Un g»»<*o. 
LIO M. ALVAREZ. MAK-UEL A. DE SOTOMAYOR. 

Mi amigo. 
J . Bofil. IE./TE C U P O M V I B V E P A O A 

E N V I A B UN •/'OLO T R A B A J O . 
Pinocho en aviación causa gran 

admiración. 
MARY AHARSES. 

Mis frutas. 
MANUEL- GUSTAVO BADA. 

Mi amigo. 
MANUEL MARTÍN. 

Tintero que ofrezco a Pirula. 
CARMEN MADARRO. 

Dick-Turpin. 
M. D E E l Z A G U I R R E . Paisaje. 

ARTURO GALÁM. 

A 
• 

J_Ji 
Campamento indio. 

JORCE FERNANDEZ. 

M U mejores amigos. 
MARÍA T.* MATEOS. 

Pirula. 
J l . ' L l A T o s R E R O . 

Casa de Currinche. 
ROSARITO AMADO. 

La casa de mi abuelo. 
ANGEL LABORDA. 

Pinocho. 
AKITA MARTÍNEZ. 

P u e n t e . — JOSÉ M.* ALVAREZ CASCOS. 
La casita de Pinocho. Alfonso X el Sabio. D. Turu Currinche. 
MARICHU MATEOS. MANOLO ALVAREZ. C . MANT. 
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(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos lot Pinochistas. El Jurado adjudicará lo* premios y accésits con diploma entre los 

Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

F Á B U L A 
Había salido, pasito a pasito, pico­

teando unos granos, un gallo de su ga­
llinero, y sin darse cuenta estaba en 
medio del campo, precisameute en el 
sitio de mas peligro, pues desde hacia 
unos dias rondaban por la vecindad 
cinco enormes porrazos. 

Cuando más distraído se hallaba 
nuestro gallo comiéndose unos granitos... 
¡Patapuml Los cinco perros llegaron a 
galope tendido con las orejas al viento. 

Verlos el gallo y empezar a temblar 
fué cosa de un in&tante. —¡Dios mío. 
Dios mío —exclamaba el pobre gallo—, 
ha llegado mi última horal ¡Dadme fuer­
zas para echar un vuelecito! 

Y como Dios, que todo lo ha creado, 
lo mismo oye a los hombres, que a los 
animales, que a las plantas, oyó en este 
caso al gallo, y de pronto sintió fuerzas 
en las alas y voló en el preciso momento 
que llegaban los perros. 

Cuando se halló en el tejado, cantó 
¡kirikü, que quería decir: -.-Señores pe­
rros, perdonad se os haya subido tan 
alto el almuerzo, pero por hoy no me 
coméis. 

Y los cinco perros, mohinos y con las 
•rejas gachas, se escondieran éntrelos 
árboles. 

No habían pasado cinco minutos 
cuando acertó a pagar por allí don Zono, 
muy bien disfrazado de señor, y dijo, 
viendo al gallo: 

—Buenos días, querido gallo. —Buenos los tenga usted, señor Zorro. —¿Por qué estás tan alto, gallito? —Porque el médico me lia recomendado los aires de altura. — M * 
encuñas, amigo gallo; tú tienes miedo a loa perros y yo te aseguro que puedes bajar, pues los he visto que iban corriendo hacia el rio detrás de un par de conejos. 

Confióse el gallo de laa palabras del zorro y bajó tranquilamente. 
Se acercó el zorro a saludarle solícito y ¡HAM, HAM!, se lo comió con chaqueta y todo. 
Cuando salieron loa porros de su escondite había huido el zorro, y del gallo quedaba el cuello de pajarita y dos plumas de la cola. 
Esto oa enseñará, queridos lectores, a ser cautos y no confiar en la protección ni en el consejo de vuestro enemigo, pues creyendo huir de un peligro suele caerse ooo fre­

cuencia en otro mayor. 
¿Dónde ae hallaban escondidos los perros? 
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R O M P E C A B E Z A S 

C o n sólo cinco líneas separar estas 

dieciséis letras, de manera que cada una 

quede en su departamento. 

L O S C Í R C U L O S 

Dentro de este circulo tenemos siete 

ratones negros y tres blancos y debemos 

trazar tres círculos pequeños, los cuales 

han de d iv id i r el circulo grande en diez 

departamentos, y dentro de los cuales 

1 b r i un ratón. 
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PIRULA-, 

D E C O R A D O R A 

Con cascara de hue­
vo.—Decidme, amigas 
Pirulindas,¿qué hacéis 
cuando os sirven un 
h u e v o p a s a d o p o r 
agua? ¿Coméroslo? Sí, 
eso ya me lo sospecha­
ba yo. Pero y luego, 
qué hacéis con la cas­

cara? C o m o hiñas bien educadas, supongo que la machacáis l igera ­
mente con la cucharil la. Es te gesto, indispensable, tiene su justifi ­
cación como todos los que impone la buena crianza; y es que con 
ello se evita que, al l levarse la muchacha el plato, ruede la cascara 
y caiga al suelo. 

Suponiendo que haya entre vosotras alguna P i ru l inda no del todo 
bien educada — e l caso es improbable, ya lo sé— puede que se le 
ocurra, para gastar una broma, colocar cuidadosamente la cascara 
vacía en la huevera, y haciendo creer que el 
huevo está dentro, afirmar que no se lo ha 
comido porque no tiene apetito. 

Pero todo esto no me dice lo que hacéis 
con la cascara después de la comida..., por ­
que supongo que no cometeréis el gravísimo 
cielito de consentir que la tiren a la basura. 

De l i to gravísimo, sí, porqtie la cascara de 
huevo, como todo lo que pasa por esta sec­
ción, puede aprovecharse de una manera bo ­
nita , sencilla y económica. 

Y tan pronto como leáis esta página, de 
fijo que os apresuraréis a pedir le a la coc ine ­
ra que os guarde todas las cascaras de todos 
los huevos que se casquen en la casa. 

C o m o que las vamos a uti l izar nada menos 
que para decorar l indamente toda clase de 
objetos: desde una carpeta hasta un echarpe, 
desde un florero hasta un cinturón. 

N o os sorprenda el que yo quiera uti l izar 
cascaras de huevos como elemento de deco­
ración. ¿Acaso no lo es, y valiosísimo, el l a ­
cre, con el cual se adornan cacharros magní­
ficos? ¿Y acaso no se hacen o se han hecho 
en otros t iempos alhajas con cabellos, cuadros con plumas de ave 
y hasta pseudopinturas con sellos recortados? (Me refiero a los se­

l los de correos; los de ant ip i -
r ina dudo que sirvan para este 
objeto.) 

L a ocurrencia de decorar 
objetos con cascara de huevo 
confieso que no es invención 
mía; viene de Or iente , donde 
parece ser que constituye un ' 
arte bastante vulgarizando; su­
pongo que allí se harán con 
cascaras de huevos dragones 
espantosos, pájaros fantásti­
cos y flores maravil losas. 

Nosotros preferiremos los 
dibujos sencil los y geométri­
cos; es posible que no llegue­
mos nunca a igualar (por muy 
P i ru la y Pirul indas que sea­
mos) la maestría de los seño­
res chinos o japoneses en la 
materia; pero el procedimien­
to que seguiremos será el 
mismo. 

E l objeto que decoremos 
puede ser una caja o un fras­
co cualquiera, ordinario, pero 
de una forma agradable, o un 

cacharro de barro popular, sin barnizar, que convertiremos asi en 
florero elegante, o una tela, lo que sea. 

Se traza sobre el objeto un dibujo muy sencil lo: redondeles, aje­
drezado, triángulos, greca, e t c . , e tc . . Trazado el dibujo se cubre 
con goma l iquida. Luego se apl ica encima un trozo de cascara de 
huevo, bien ¡avada, y se apoya con cuidado para resquebrajarla; se 
quita entonces toda la cascara que rebasa los límites del dibujo, es 
decir, que queda fuera de la goma. 

Cuando todo.el dibujo está cubierto de cascara, se p inta ésta con 
diversos colores, y también, si se quiere, con purpurina. 

Pa ra asegurar ¡a duración de tan magnifica obra, y además para 
realzar su efecto, conviene pasarle una capa de barniz incoloro. 

O s aconsejo que probéis; aun cuando no os salga perfecto en la 
primera' tentativa, como el trabajo es muy divert ido de ejecutar, 
todo será que volváis a empezar cuantas veces haga falta, hasta 
realizar una estupenda obra de arte..., aun a trueque de «desperdi ­
ciar» unas cuantas cascaras de huevo. 

P I R U L A , C O C I N E R A 
Dos recetas de huevos: tortilla de plátanos y tortilla de manza­

nas. - N o quiero abandonar el capitulo de 
los huevos sin indicaros dos recetas de tor t i ­
llas suculentas, y que sin duda no conoceréis, 
pues no son de las más corrientes. 

(Sea dicho entre nosotras, estas recetas 
son, más que nada, un pretexto para que en 
vuestras casas se casquen muchos huevos... y 
podáis reunir un gran número de cascaras. 
¿ N o es verdad que está bien ideado?) 

Estas torti l las son de frutas, y, precisa­
mente, de las más saludables entre todas les 
frutas: los plátanos, que dan mucha fuerza, y 
las manzanas, que son excelentes para el ce­
rebro. 

Frutas y huevos reunidos. ¿ Q u é mejor 
manjar para mis P i ru l indas? 

Pa ra la tort i l la de plátanos se baten los 
huevos como para una tort i l la corriente; se 
les echa un poco de azúcar y una pizca de 
sal; se eligen plátanos medianamente madu­
ros y se cortan en rodajas del grueso de me­
dio centímetro; se rehogan estas rodajas de 
plátanos, l igeramente, con aceite o con man­
tequil la. Luego se echan los plátanos en la 

sartén y se hace la tort i l la a la francesa. 
Para la otra se mondan y se cortan en rajas muy finas dos man­

zanas, que se rehogan l igera­
mente; se cascan cuatro hue­
vos, se separan las claras de 
las yemas, se baten las claras 
a punto de nieve, se juntan 
con las yemas, se añaden dos 
cucharadas de harina, una de 
azúcar mol ida y unos gran i ­
tos de sal . 

C o n esta mezcla se hace la 
torti l la — e n la cual se echan 
Jas manzanas antes'de doblar ­
l a — a la francesa también. 

CONSEJOS DE PIRULA 
Para conservar los huevos 

frescos — Para la conserva­
ción de los huevos nada me­
jor que encerrarlos en una 
caja de hojalata llena de ce­
niza o de salvado; la caja ha 
de quedar siempre cuidado 
sámente tapada y, claro está, 
en el sitio más fresco de la 
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